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Si usted posee una casa de propiedad, segunda residencia, un coche de más de 

30.000 euros, televisión de pago que ve con una pantalla plana de más de 32 

pulgadas, acciones en Bolsa, seguro sanitario privado, plan de pensiones y, 

encima, le interesa la política y habla a menudo sobre ella, usted con toda 

seguridad sentirá más simpatía hacia opciones ideológicas de signo catalanista y 

votará a Convergència i Unió o Esquerra Republicana. En cambio, cuanto más 

bajo sea su nivel de vida más español se considerará y optará por votar al Partit 

dels Socialistes o al Partido Popular, pero sólo en las elecciones generales. Las 

autonómicas no le van a interesar en absoluto. Por tanto, a más dinero más 

catalanismo. A menos dinero, más españolismo. 

¿Son ciertas estas conclusiones? Quizá. Pero al menos así lo reconocen 1.800 

catalanes entrevistados para un estudio del Centro de Estudios de Opinión 

(CEO) dirigido por Gabriel Colomé.  

 

La encuesta, Percepciones de nivel de vida y actitudes ante la política, 

elaborada por la empresa Demoscopia, analiza la situación económica de los 

catalanes con relación a su comportamiento electoral. De las entrevistas pueden 

extraerse, con ciertos matices, dos conclusiones. Primera, la desafección por la 

política prevalece entre la clase social baja y media-baja -con altos índices de 

abstencionismo- mientras que los individuos de las clases más pudientes acuden 

regularmente a votar, consideran primordiales las elecciones autonómicas y 

creen que los políticos discuten sobre asuntos que realmente preocupan a la 

gente.  

 

Por ejemplo, más del 68% de los catalanes con un nivel de vida alto creen 

fundamental depositar el voto en las elecciones. Por el contrario, los 

pertenecientes a clases más bajas opinan, en un 57,5%, que no sirve de nada.  

La segunda conclusión afecta a la afinidad ideológica de los encuestados con 

relación a su estrato social y su filiación respecto al eje identitario español-



catalán. La mayoría de los encuestados se declaran tan españoles como 

catalanes (46,9%). Sin embargo, las diferencias identitarias sobresalen a la hora 

de dividirlos en clases sociales.  

 

Los individuos pertenecientes al estrato medio-bajo o bajo suelen considerarse 

sólo españoles o más españoles que catalanes. A partir de esta adscripción optan 

generalmente por formaciones políticas de ámbito estatal como el Partido 

Popular o por el Partit dels Socialistes, con su referente español del PSOE. En 

las últimas elecciones autonómicas este segmento fue el que registró mayores 

índices de abstención.  

 

En cambio, el sentimiento catalanista abunda entre la clase media-alta y alta. El 

30,2% y el 23,2%, de estos niveles sociales, se consideran más catalanes que 

españoles, mientras que el 17,2% y el 19,5% sólo catalanes. A partir de estas 

respuestas se entiende que su voto sea por partidos catalanistas, como 

Convergència i Unió o Esquerra Republicana. Ambos partidos suman el 42% del 

voto declarado en las elecciones al Parlament del pasado mes de noviembre.  

Entre la clase media el voto se lo reparten CiU, con el 28,2%, y el PSC, con el 

21,6, y los encuestados se declaran tan españoles como catalanes pero con 

mayor afinidad hacia el sentimiento catalán.  

 

La primera parte de la encuesta trata sobre la situación económica de los 

catalanes y cómo se administran. El 35,9% declara llegar a fin de mes con 

facilidad -más entre las clases pudientes- frente al 34,4% que lo hace con 

dificultad. La mayoría sostiene que esta situación no variará en los próximos 

meses. Asimismo, más del 85% cree improbable que pierda el trabajo durante el 

próximo año.  

 

El 44,2% de los entrevistados declara que no tiene suscritos créditos. De los que 

sí los tienen, el 34,9% lo dedica a pagar la hipoteca de la vivienda familiar, el 

16,3% al coche y el 15% para el pago fraccionado de otros productos de 

consumo. El 86,2% vive en una casa de propiedad, la mayoría (46%) dispone de 

un sólo automóvil y de dos coches el 30,7%, mientras que sólo el 11% admite 

tener un automóvil de clase A. 


